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PROFESIONAL,

Igualdad «le categorías.
Contestación al remitidó del Sr. Guerrero.

(Conclusion.)
Dos palabras anles deetjtrar en materia.
El remitido del Sr. Guerrero ha disgustado mu¬

cho á varios profesores veterinariosi que se han apre¬
surado á enviarnos enérgicas protestas contra las
expresiones y tendencias del albéitar á quien con-
leslatuos. Pero nosotros, que conocemos y estimamos
al Sr. Guerrero, debemos terciar en el debate, cor¬
lándole dé raiz antes de que se exasperen los ánimos,
omitiendo la publicación de esas protestas que, di¬
cho sea de paso, vienen llenas de dignidad, é inter¬
pretando en su sentido recto el pensamiento que ha
guiado á D. Benito Guerrero y Jimenez.

Nuestros comprofesores pueden vivir tranquilos
y confiados en que la clase albéitar (considerada'
como clase, porque siempre hemos reconocido que
hay en ella individuos de gran mérito) no ha de
erguir su cabeza hasta el nivel de los veterinarios.
Para eso nació nuestro periódico, para domar los brios
de unos cuantos hombres que pretendían quimeras y
quess vieron apoyados por quien ni supo, ni sabe,ni pudo, ni puede defender absurdos de tan gigan¬
tesca talla Para eso nació J¡1 Eco ida, Vetenina-
TÍa, y La Veterinaria Española no reniega ni hade renegar nunca del padre que la dió ei ser. Masi
reconocido como está que entre ios albéitares hayalgunos profesores muy ilustrados' y merecedores
del aprecio de nuestra clase, lo que quisiéramos nos¬
otros es hallar una fórmula, uu medio de que esosbuenos albéitares pudieran escapar de ana cíase queno los merece á ellos para elevarse hasta la superiorcategoria.—Este, sin duda, es también el desea de |

Sr. Guerrero; pero lo ha expresado mal,,y> ademá»,
como que al fin es albéitar, nada tiene de ex-trano
que le duela arrojar sobre toda la clase á que perte¬
nece calificaciones duras Ó un anatema de reproba¬
ción. Si el Sr. Guerrera no tuviera un e-piritu-levan -
lado, bien seguro es que respondería con el silencio
y la abyección al movimiento profesional de nueslra
época; pere tiene ese espíritu, tiene nobles aspira¬
ciones, siente uendo su amor propio, y no. ha podi¬
do entregarse al verganzoso dominio de una inacción
muda. Cierto es que ha empleado razonamientos
inadmisibles; mas la prensa se encargaiA de des¬
truirlos, respetando, como es justo, lá buena fé con
que han sido presentados.—Eximinemos yá la ul¬
tima parte de su escrito.

3.* La parte que hemos calificado de proposi¬
ción Qn &[ del Sr. Guerrero, puede resu¬
mirse en las siguientes cláusulas del mismo:

«Gomo orígeiide igualdad para lo sucesivo, las escuelas de¬
ben ser iguales.

Los veterinarios de segunda eiasese h irán do primera, so -
metiéndose á las pruebas de lasii^ateriasque no lun estudiado.

Los albéitares se soineterán á una prú Vía. y seg'ln la nota
que obtengan, cursarán una ó dos años relativamente; en cu¬
yos cursos simultanearán las materias à juicio de los catedrá¬
ticos, V una vez aprobadosrecibiránel título de primera clase.

Las cátedras de enreñ uiza y los empleos do veterinarios
militares, son patrimonio eselusivO de los que hayan inver¬
tido cinco cursos en su carrera.

Para todo lo demás que'se refiera al ej Tcicio de la vateri-
naria son cumpletaiudiite iguales á los veterinarios de prime¬
ra y única clase que debe íi.iber, digtso lo que se quiera.»

Qac las escuelas hayan-de ser iguales para lo
sucesivo, medida es que venimos acoasejandn desde
de hace muchos años; nada, pues, tenemos que ob¬
jetar'al Sr. Guerrero sobre este punto, si no es que
le recordamos que semejante deseo se halla cocsig-
nado en el proyecto de Reglamento formulado por
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îas acade.n'as; ea 653 dooimanto q 10 na pareae ha¬
bar gualad ) innali» á dicha profaior, aun cuando
l íalos oirás co:a,nii3ras suyo? huji ten! lo la sansa-
lez do aceplarlo 00 na ensoili glariosa, cania 3xpre-
áion gán lian (1; 1:15. rcfar.ms ]U! d iba apatacar la
clase cagan-eral. Pera el prayenla an idi nic) quiere
también que los velerinirios lln n.i las puras, injus-
tameale poslergalos à los (le primera clase, saan
declarados ignles ,i eslos ú'li nas en categaría y
alrlbuciones En esla priiuir.i clausula b:iscamos
por cousi.'íuienle, nosotros mas amplia base da igual •
dad que lo qua propane el Sr. Gierrero; y yá ¡re¬
mos demoslraiiJo que lodo lo queseaparle del men¬
cionado proyecto, sobre nivelician de calegarias, es
inconsiderado é imposible.

Que los veterinarios de segunda ciase hayan de con¬
vertirse en de primera, mediante un exáinen Je las ma¬
terias que no estudiaron en colegio, esto le parece
equllallvo y fácil al Sr. Guerrero; pero ni es equi¬
tativo ni es fácil, ni serviria de otra cosa que para
ofrecer á los albéilures un preteslo de ascender lue¬
go á la categoria superior.—.\o es equitativo, por¬
que entre los veterinarios de segunda ciase los hay
de tres y de cuatro años de colegio (equiparando
desde luego los albéltares que se hicieron veterina¬
rios á los que cursaron tres años), y no h in de cor¬
rer los unos y los otros una misma suerte cuando
poseen (porque voluntariamente han querido poseer¬
los) derechos muy desiguales. No es fácil llevarlo á
efecto, porqué en el estado angustioso en que la pro¬
fesión se halla, incapaz de proporcionar á los vete¬
rinarios ni siquiera lo mas indispensable para el sus.
tentó de su- familias, en tai estado y con las demás
circunstancias que nos son conocidas, no es soste¬
nible ,1a suposición de que los veterinarios de tres
años hayan tenido ni tiempo desocupado, ni la po¬
sibilidad de instruirse en el crecido número de ma¬

terias di" que habrán de ser examinados; y como la
suposición es tan vital para el caso co.mo absurda
es, sigúese la gran dificultad de conveniren esta re¬
fundición parcial con el Sr. Guerrero Y serviria úni¬
camente de preteslo á los albéitarespara lograr sus
miras,porquaadmillda la cláusulaen principio, abier-
taasí la puerta del ascenso á ios veterinarios de tres
años y á los albéilares equiparados á ellos por el
Reglamento de 1847, para que la irrupción albeite-
ril tuviera lugar solo bahria que dar un paso,
y no muy violento, en el progreso del desbarajuste
concebido por el Sr. Guerrero.—Para nosotros son
muy respetables los veterinarios de tres años de co¬

legio, y lo son también los albéilares que probaron
su suficiencia anle tribunales conepetentes; pero an¬
te la ley y ante la rectitud de conciencia son prefe¬
rentemente atendibles los veterinarios decualroaños
de colegio, en cuyo caso se encuentran los profeso-
ros que, nacidos de la ajbeiteria, se eijuipararon á
los (le Ires años con sujeción al reglamenlo de 1847
y después han hecho el sacrificio de cursar cuarto
año en una escuela.—¿Cómo, pues, se le ha ocurrido

af Sr. Guerrero saltar por enei.na de tan respetable
consideraciones?... El proyecto académico, con el
crfhl no S3 conforma D. B.mito Guerrero, salva to¬
das las dificultades, y tendiendo siempre á realizar
una fusion que no^sea bastarda y denigrante, ha
propuesto medios para lograr el ascenso de aibéita-
res y veterinarios de tres años á la categoría de
profesores en veterinaria, á la que boy tienen ios
veterinarios de cuatro anos de escuela. Y sépalo el
Sr. Guei rero: aun para esto ha sido necesario con¬
tar con el beneplácito de dichos profesores en vete¬
rinaria, que abdican parte de sus atribuciones en
aras de una paz venturosa en el ejercicio práctico
de la ciencia. ¡Es notable, por demás, el contraste
que se ofrecel Los profesores en veterinaria, per¬
judicándose en sus derechos legítimos y ayudando á
subir á iasclases que lesson inferiores; y entretanto,
albéilares impacientes, como el Sr. Guerrero, sin
convencerse de que su clase no tiene objeto desde
la publicación dn la ley v, título 14, libro 8.» de la
Novísima Reeopil icion, á la cual son posteriores to¬
dos ellos, venidos al mundo prefesio lal de una raa
ñera inconcebible, y relegados, casi sentenciados,
al aniquilamiento ilesde q le apareció e! Real decre¬
to (le 19 agosto de 1847, estos albéilares, en vez de
agradecer las fraternales disposiciones de ánimo que
encueetran en las calegorias superiores de la profe¬
sión, se muestran ofendidos y hasta preLííudea alti¬
vos y soberbios allanar inconsideradanientetodos los
obstáculos que se oponen á su encumbramiento su¬
premo! Sin embargo de que, asi los profesores
en veterinaria como los de primera clase, nos vemos
tan mal correspondidos por la generalidad de los al¬
béilares; sin embargo de que nos asiste uajuslisimo
dereche á ser amparados por las leves que nos han
creado respectivamente, cuyas leyes proclaman
muy alto nuestra supremacía y la posbcrgaeion de
esos hombres, hemos de continuar luchan la, sin
trégua ni (ieican.so, por acercar cuanto sea posible
hácia nosotros, no á toda la clase albéitar, sinó á
las excepciones dignísimas y honrosas que esa clase
tiene aprisionadas por desgracia.

. Sentadas las premisas que el Sr. Guerrero ha te¬
nido qor conveniente establecer como nece.sarias á
su objeto; borrada yá de ün plumazo toda conside¬
ración y respeto á ios derechos adijiiiridos por vete¬
rinarios de tres y cuatro años de colegio y por los
albéitares que, con mil penalidades, han podido
equipararse á ellos; nada mas óbvm (¡uo d irel avan¬
ce final en las lenlalivas de \wA-áámv. preséntense
los albéitares à sufrir un examen general de las
materias estudiadas por los veterinarios de pri¬
mera clase; cursen después uno ó dos años, à
juici» de los catedráticos-, y por último, expí¬
daseles un titulo de la categoría superior-, esto
es lo que, en definitiva, quiere e! señor Guerrero.
—Examinándolo sin pasión de clase, lodo ello se
reduce á pedir que se reconozca á los albéitares los



LiV VETERINARIA ESPAÑOLA. 1611

mismos derechos que poseea lo% veterlaarios de 3 ó
de 4 años de colegio; y nosotros no tendríamos ran¬
chas cosas que objetar á semejante derao, si tan
sencido fuera como parece á primera vista. Pero,
g.demás de ser coraplelaraente ineficaz la meJiJa
que se propone, al lado de la razón teórica que ha¬
ría su aceptación tolerable, hay una razón práctica
y positiva que hasta repugnante haca la enunciación
de la idea.—Más adelante probaremos que es ine¬
ficaz; concretémonos- ahora á descubrir la funesta
trascendencia que encierra,

¿Está el Sr. Guerrero segurisim(¿ de que én el
exámen que sufrieran los. albéitares resultarían
aprobados nada más quelos que merecieran serlo?..
Nosotros respetamos, tanto como pueda hacerlo el
Sr. Guerrero, á los tribunales de exámen; pero la
experiencia de lodos los días, y documentos irre¬
prochables que obran en nuestro poder, acreditan
más que suficientemente que \i^·j -jjrofesores apro¬
bados que ni saben leer, ni escribir (en el sentido
exacto de las palabras),, ni poseen ciencia verdade¬
ra!... En presencia de tales sucesos,.Sr. Guerrero,
no es posible fiar la suerte de toda la profesión ve¬
terinaria al resultado de un exámen. Esa es la tras¬
cendencia funesta de que hablábamos.

Mas, aun cuando no existie.sen ejemplos prácticos
que depusieran contra la bondad absoluta de esa
confianza en los exátríenés; la,consideración simple
y pura de qiie en tan breve .plazo llegaria á verse
inundada la c'as'. veterinària por muchos miles de
albéitares trasformados en veterinarios de primera
clase, es decir, con atribuciones omnímodas para el
ejercicio de la ciencia: hoy que contamos un tan
exorbitante número de profesores sobrantes en Es¬
paña; hoy que los veterinarios de primera clase no
tienen otra esperanza do salvación que la'de des¬
empeñar preferentemente algun cargo ó comisión
oficial, porque casi todos ios partidos están en ma¬
nos de los albéitares, ó al menos, están ocupadpSf;
yá; esa sola posibilidad. Sr. Guerrero, hariá iem-
blar al más valiente, haria cejar al hombre más
desinteresado y devolvería el juicio"al más temera¬
rio y loco en el indiscreto manejo de sus propios
intereses. lY tendrá V. valor pasa sospechar si¬
quiera que los veterinarios de primera,clase han de
consentir en suicidarse tan torpemente y solo por
amor hácia la clase albeitar qué- tan' mal los
pagal...

Aparte de todo, la refundición de categorías pro¬
puesta por el Sr. Guerrero, seria ineficaz; erigiendo
sus preceptos en ley, qued.i en pié la mísmi divi¬
sión de clases: á menos que el Sr. Guerrero abrigue
la convuccion de que lodos los individuos de ciases
inferiores á la prioiera y todos los albéitares pueden
y deben ser aprobados en el exámen qué se les
presctibe, la dificultad queda en pió, porque los no
aprobados, que constituirían una mayoría inmensa,
por necesiilad habían de continuar en las respecti¬
vas filas de que ahora son soldados. No'queremos

suponer que el Sr. Guerrero confia el. éxito de su
proposición á la cleménciá ó ála flexibilidad de los
tribunales de examen, porque estamos persuadidos
de que el Sr. Guerrero, lo mis no que nosotros,
tiene una idea más elevada de los jueces examina¬
dores. Mas de todps modos re.>uUu-qUe, como de¬
cíamos antes, es completamente iuefic.iz, inútil, el
proyecto de fusion lanzado a! mundo profesional
por; el Sr. D. Benito Guerrero y Junmez. Es, por
consiguiente, preferible, lo que está consigna lo en
eL proyecto académico; y mientras no se invente
otro mejor, seguiremos defendíé idoie con to.hs
nuestras fuerzas, y áconséj,aullo su a^lopcion á cuan¬
tos veterinarios y albéitares quieran ir de buma fé
por la via que conduce á nuestro bienestar coman.
Hacemos caso omiso de: las otras cláusulas en

que el Sr. Guerrero reserva las cátedras y plazas
dol ejército para los veterinarios de primera clase,
áñadiéndo luego qpe, dig'así lo qáe se qniera, \\vq
igûajdaJ én todo lò demás. Lo primáro no pasa de
ser una bagatela, .indigna de tonirse en cuenta; y
en cuanto á la iguald.id y al dig'aie lo que se quie¬
ra, soló contestaremos (para no exacerbar las- pa¬
siones,), que, si estallara una lucha formal de cíase
á clasp, él Sr. Guerrero y otros aprenderían quizás
á distinguir entonces entre la tolerancia y el derecho,
eníre la ley y el abuso.
t'or último: el Sr. Guerrero pone término á la

expansion de su fogosidad, coa el sig iieutepirrafo:
))SÍ dentro de estas proposiciones no c.ibe el egoismo de

los liO/dé primera clase.'pese sobre ellos l.a responsabiliial
de nuestra guerra intestina; sufran las consaeuenc'as del ais¬
lamiento y abandono que esperimentan en la cuestión-tarifa
y todas las que de su índole se presenten.»

Mas debemos advertir al Sr. Guerrero de la
confusion lamenlable que también aquí establece
entre Wdignidad y el egoismo. Lo que no cabe
dentro de su inocente proyecto no es seguramente
el egoismo, sinóla dignidad de profesores tan cien-
l.ificoscomo lo son ios veterinarios de primera cla¬
se (y nos referimos sólo á estos, porque solamente
á ellos se dirige el Sr. Guerrero).
Los veterinarios de primera clase harían pedazos
sus títulos si se los declarase de igual valor y con
los misinos derechos qu» á la clase albéitar. Hay
entre los albéitares varios profesores instruidos y da
una.moralidad à toda prueba, personas honradísi¬
mas y muy decentes: á estos profesores beneméritos,
tenemos ún placer en repetirlo uno y otro día, qui¬
siéramos de todo corazón poder elevarlos hasti la
categoría superior profesional, porque son acree¬
dores á esta, distinción. Pero hay también un por¬
tentoso número de albéitares á quienes... Dios per¬
done en la otra vida los trastornos y disgustos que
están ocasionando.—Si no nos detuviera el temor
de producir un escándalo, que siempre habría de
redundar en perjuicio de la clase, pondríamos á la
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vista del. Sr. Guerrero y del público, entre algunos
doeuini!nlo.s que poseemos, uno recibido, poco hâ,.
emanodo de un Sr. albéilar, y que demuestra basta
la uiayer evidencia las r-elevantes dotes de mora¬
lidad, cienlilicas y literarias.que adornan,al t^tl pro-
fesorci'o,, el cual- si t'lHlk' ^p.Yoba'io en el eol'é'gie
deprímera clase. Y si e! Sr. Guerrero v.iera este
docúme.ulo (ijue es una certificación fírniti ea pa¬
pel sellado). se'atreverla después á' calificar de
egoísmo la dignidad d'eMos veterinarios de prime'-
ra clase que no se ailblriesen al pensamiénto suyo
de nivelación? No! Al Sr, Guerrero le provocaria
náuseas su lectura, como nos las provoca á nosotros.

Para concluir. Tenemos el propósito de llamar
á nuestro seno á los buenos, albéitares. Deseanayá
hacer causa común con ellos (con los. buenos) en
los asuntos y en las empresas de honra vetérioa-
ria. No.queremos ver encendida la tea de la dis¬
cordia entre profesores que deben respetarse y es¬
timarse como hermanos; à cuya fin, asi como,deja¬
mos hoy inéditos ciertos comnnicados. que se Uos
han dirigido en contra del Sr Guerrero, evitare¬
mos la publi.cidad de cuantos sobre esta misma cues¬
tión se nos remilan.—Ahora, sí los buenos albéita,-
res quieren cooperar al planteamiento de las refor¬
mas discutidas en la reunion de Toledo, harán lo
que deben hacer; si no quieren prestarnos su con^
curso, los veterinarios marcharemos solos hácia el
cumplimiento de nueslao deber, sin olvidarnos nun¬
ca de que, en la clase albéitar existen algunos pro,-
fesores á quienes hemos de ayuilàr siempre á que
ingresen en la comunión veterinaria, sea cual fuere,
su conduela para con nosotrosi

L. F. G*

C»ll CABAfiL·l».

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Cttadro de la distribución de los cabiiios samenfalè's
del Estad > parala cubrición dgi presenté mVo.

Numero 12.

Excmo. Sr. : LaRñnafQ. D. G.), conformándose con lo
propuesto ppr V. É. á este ministirio en 18 de febrero últi¬
mo', ha tenido á bien aprobar el adjunto cuadro de la dislri-
bucloii de cabal! is sementales del Estad) para la cubrición del
presente año; disponiendo al propio tiempo su publicación en
la Gacela de Madrid para conocimiento del público á quien
interese utilizar ios espresados caballos.

De Real ór-len lo digoá V. E. para los fines consiguientes,
con inclusion del estado que se cita.

Dios guarde á. V. E." muchos años. M.adrid 3 de Marzo
de 1863.

CÒRDOVA,

Provincias. DEPOSITO DE . MADRID.

Cabal lús
padre*

Madrid, . .

Toledo.. . .

Áfiiiaí . . .

Segopia. . .

Ciudad- Real..

Para Madrid
Para Torrelaguiia. .

Talavera de ia Reitia.
ürgáz
Avila
Arévalo
Piedrahita
Segovia: .......
Sepúlveda

1
2
4"
3
4
2
2
4'
2.

n

Sevilla.

Córdoba.

DBraSITO DE CIUDAD IB.AL.

/ Giudaii-Real
1- iiifantos

'

) Campo de Criptana.. . .f'Alcázar de Sm Juan. .

DEPÓSITO DE LA RAMBLA .

ÍA SevillaA Ecija
A Osuna.
A San Lúcar la Mayor .

¡CórdiibaBujalance. ......
, Villafranca
Rambla

(Conduira'.

6
4
2

14

10
6
4'
4
10
4
4
3

45

Señor Director general de Caballería.

VETERINARIA MILITAR.

Opesiéiloneï á Ir cátedra de primer aiio de la
Escuela .Uililar de Herradores.

Presentaron instancia para tom,ar parte an los ejercicios,
D. Manuel Mur y Gomez, D. José F^osada de Prado y D. José
Perez y Perez; este último no se ha presentado despues á
practicar los ejercicios. El resultado de los actos ha sido
proponer-para dicha cátedra á D, Manuel Mur y Gomez, que
obtuvo mayor número de puntos.

D. Miguel Linares y Pereda ha sido propuesto pira pro¬
fesor primero del regimiento Húsares de Pavía, vacante por
fallecimiento dé D. Santiago Bregón y Sangrador» Para la de
Linares se ha propuesto á D. Pedro Santa María, y Marco;
para la que esté deja á I). Francisco Giménez Alvarez, y al
aspirante D. Luciano Velasco y Cuadrillero para la que de
tercero deja el Sr. Giménez Alvarez.

Por todo lo no firmado: L. F. G.

Editor responsable. Leoncio F. Gallego.

Imprenta de P. G. y Orga, Plazuela Isl ILo nb'i. nú ii. 4.


